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Una articulación es donde se unen dos o más huesos, como la rodilla, la cadera, el 

codo o el hombro. Las articulaciones pueden dañarse por muchos tipos de lesiones 

o enfermedades, incluyendo: 

Artritis: Inflamación de las articulaciones. Causa dolor, rigidez e inflamación. Con el 

tiempo, la articulación inflamada puede dañarse en forma seria 

Bursitis: Inflamación de una pequeña bolsa llena de líquido que protege a la 

articulación 

Dislocaciones: Lesiones que sacan de lugar a los huesos. 

El tratamiento de los problemas de las articulaciones varía según su causa. Si usted 

tiene una lesión causada por los deportes, el tratamiento suele comenzar con el 

método RICE (reposo, hielo, compresión y elevación) para aliviar el dolor, reducir la 

inflamación y acelerar la curación. Otros tratamientos incluyen calmantes para el 

dolor, no mover la zona lastimada, rehabilitación y a veces cirugía. Para la artritis, 

lesiones, u otras enfermedades, puede que sea necesaria una cirugía para 

reemplazar la articulación dañada por una nueva. 

La artritis causada por la afectación del cartílago articular y los tejidos circundantes 

se vuelve muy frecuente con el envejecimiento. 

Son habituales el dolor, la hinchazón y el excesivo crecimiento óseo, así como 

rigidez al despertarse o tras un periodo de inactividad, que desaparece al cabo de 

30 minutos, sobre todo si se mueve la articulación. 

El diagnóstico se basa en los síntomas y en los resultados de las radiografías. 

El tratamiento incluye ejercicios y otras medidas físicas, fármacos que alivian el 

dolor y mejoran la función y, para alteraciones muy graves de la articulación, 

sustitución articular u otro tipo de intervención quirúrgica. 

La artrosis, el trastorno articular más frecuente, suele comenzar a edades 

comprendidas entre los 40 y los 50 años y afecta en algún grado a casi todas las 

personas a partir de los 80 años de edad. Antes de los 40 años, los varones 

presentan artrosis con más frecuencia que las mujeres, a menudo a consecuencia 

https://medlineplus.gov/spanish/arthritis.html
https://medlineplus.gov/spanish/bursitis.html
https://medlineplus.gov/spanish/dislocations.html
https://medlineplus.gov/spanish/sportsinjuries.html


de traumatismos o deformidades. Muchas personas presentan algún signo de 

artrosis en las radiografías (con frecuencia ya a la edad de 40 años), aunque solo 

la mitad de ellas tienen síntomas. Entre los 40 y los 70 años de edad, las mujeres 

presentan este trastorno con una frecuencia superior a la de los varones. Después 

de los 70 años, el trastorno se desarrolla en ambos sexos por igual. 

La artrosis se clasifica como 

Primaria 

Secundaria 

La artrosis se clasifica como primaria cuando la causa es desconocida como 

sucede en la gran mayoría de los casos. La artrosis primaria puede afectar solo a 

ciertas articulaciones, como la rodilla, o a muchas de ellas. 

En la artrosis secundaria la causa es otra enfermedad o patología, como 

 Una infección 

 Una anomalía articular congénita 

 Una lesión 

 Un trastorno metabólico, por ejemplo, el exceso de hierro en el organismo 

(hemocromatosis) o el exceso de cobre en el hígado (enfermedad de Wilson) 

 Un trastorno que ha lesionado el cartílago articular, por ejemplo, la artritis 

reumatoide o la gota 

. 

Normalmente, el cartílago reduce el grado de fricción de las articulaciones y las 

protege del desgaste incluso después de años de uso habitual, sobreutilización o 

traumatismos. La artrosis se produce con mayor frecuencia por un daño tisular. En 

un intento del organismo por reparar una articulación dañada, se acumulan 

sustancias químicas en la articulación y aumenta la producción de los 

componentes del cartílago, como el colágeno (una proteína resistente y fibrosa del 

tejido conjuntivo) y los proteoglicanos (sustancias que proporcionan elasticidad). 

https://www.msdmanuals.com/es-mx/hogar/trastornos-de-la-sangre/exceso-de-hierro/hemocromatosis
https://www.msdmanuals.com/es-mx/hogar/trastornos-nutricionales/minerales/enfermedad-de-wilson
https://www.msdmanuals.com/es-mx/hogar/trastornos-de-los-huesos,-articulaciones-y-m%C3%BAsculos/enfermedades-articulares/artritis-reumatoide
https://www.msdmanuals.com/es-mx/hogar/trastornos-de-los-huesos,-articulaciones-y-m%C3%BAsculos/enfermedades-articulares/artritis-reumatoide
https://www.msdmanuals.com/es-mx/hogar/trastornos-de-los-huesos,-articulaciones-y-m%C3%BAsculos/artritis-por-pirofosfato-c%C3%A1lcico-y-gota/gota


A continuación, el cartílago se hincha debido a la retención de líquido, con lo que 

se ablanda y se producen grietas en su superficie. Se forman pequeñas cavidades 

en el hueso situado debajo del cartílago, debilitándolo. 

El intento de los tejidos de reparar el daño conduce a un nuevo crecimiento de 

hueso y otros tejidos. El hueso crece excesivamente en los bordes de la 

articulación, produciendo excrecencias óseas (osteofitos) que se pueden ver y 

palpar. Por último, la superficie lisa y regular del cartílago se vuelve áspera y 

porosa, con lo que la articulación ya no puede moverse suavemente y absorber 

impactos por más tiempo. Todos los componentes de la articulación, es decir, el 

hueso, la cápsula articular (tejidos que envuelven la mayoría de las articulaciones), 

la membrana sinovial (tejido que reviste la cavidad articular), los tendones, los 

ligamentos y el cartílago, presentan varios fallos, con lo que se altera la función 

articular. 


